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FAMOSA NOVELA FRANCESA 


pues HALÉVY, nacido en París el 1? de Enero de 1834 y fallecido el y de mayo de 
1898, era un celebrado autor de comedias y libretos de ópera. No había escrito más 
que dos o tres novelas, cuando, en 1882, publicó « El Abate Constantino », que le granjeó 
grande y duradera fama. En aquel entonces la literatura popular francesa andaba muy 
necesitada de depuración, y de ahí que Halévy diera a luz una novela hermosamente fresca y 
casta, retornando a la sencillez y captándose la admiración del público honesto y sano, 


EL ABATE CONSTANTINO 


ON ágil y firme paso, a pesar del 
peso de la edad, caminaba por 
una polvorienta carretera, en claro día 
de Mayo de 1881, un venerable cura de 
aldea. Más de treinta años hacía que el 
abate Constantino desempeñaba el cargo 
de párroco en un pueblecillo asentado en 
la soleada llanura de Francia, junto a 
un manso riachuelo, llamado el Lizotte. 
Habíase desarrollado la aldea a la 
sombra del histórico castillo de Lon- 
gueval, que por lo mismo constituía el 
principal interés de su existencia, y de 
ahí que los largos y serenos días del 
abate Constantino, como guía espiritual 
de su pueblecito, hubiesen sido felicí- 
simos en cuanto a sus relaciones con el 
dueño del castillo, que le invitaba a su 
mesa los jueves y los domingos. Era 
un gentil y cumplido caballero, y la 
anciana marquesa complacíase en verle 
en su palacio, después de haber visitado 
las moradas de sus más pobres feligreses. 
Por desgracia cesaron aquellos días, 
y en las puertas del castillo aparecieron 
dos inmensos avisos, impresos en papel 
azul y pegados con engrudo a las colum- 
nas. El castillo estaba en venta. La 
anciana marquesa había fallecido hacía 
poco; su único hijo la había precedido 
ocho años antes y la propiedad era 
heredada por tres nietos, dos de ellos 
de menor edad, cuya parte había sido 
puesta a la venta por sus tutores. El 
mayor, Pedro, era un muchacho alo- 
cado, dado a las extravagancias y no 
había esperanza de que pudiese reco- 
brar el castillo. 

El buen abate sentía traspasado el 
corazón, al pensar que el castillo pudiese 
pasar a manos de alguien que no se 
tomara el interés que los últimos dueños 
en favor de los aldeanos. Cuando, 


llegado Mayo, hubo que pensar en el 
adorno del altar con las flores del mes 
de María, hallóse con que su iglesia 
había perdido un amigo inapreciable. 

Llegado al término de su excursión 
leyó los anuncios de venta de la pro- 
piedad, dividida en cuatro lotes; 1, el 
castillo con todos sus hermosos prados 
y extensos parques; 2”, la granja de la 
Corona blanca, de 520 hectáreas; 3”, la 
granja de la Rozeraié, de 400 hectáreas; 
4”, los bosques y arboledas, que ocupa- 
ban 1000 hectáreas. Estos lotes debían 
venderse al principio por separado, pero 
se ofrecía la propiedad entera al que la 
comprase a la vez. 

No creyó el abate que se presentase 
nadie que adquiriera de un golpe todas 
las tierras de Longueval, sino que estaba 
persuadido de que aquel espléndido 
estado habría de repartirse entre varios 
dueños. Regresaba por la carretera medi- 
tabundo, cuando al pasar por el parque 
de Lavardeus oyó que alguien le llamaba 
por su nombre. Volvióse y vió a la 
condesa de Lavardeus y a su hijo 
Pablo. Era una señora viuda; el hijo 
un guapo mozo que había hecho muy 
mala carrera en el mundo y había aca- 
bado por contentarse con pasar cada año 
algunos meses gastando la pensión que 
le enviaba su madre, y volver a casa 
el resto del año para aburrirse en la 
ociosidad o dedicarse a estúpidos de- 
portes. 

E' DÍA DE LA VENTA DEL. HISTÓRICO 
CASTILLO DE LONGUEVAL 

—¿De dónde viene usted, señor cura? 
—le preguntó la condesa. 

—De Suovigny, para enterarme del 
resultado de la venta—respondió. 

—Pronto lo sabrá usted, si quiere 
llegarse hasta la terraza, pues espera- 
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mos a nuestro vecino M. de Larnac, 
que nos traerá noticias, y aun creo que 
es uno de los compradores del castillo. 

El abate franqueó la verja del parque 
y fuése a la terraza, donde se hallaban 
la señora y su hijo. Al parecer los 
nuevos compradores eran M. Larnac, 
M. Gallard, rico banquero de París, y la 
condesa misma, que había concertado 
la adquisición de los citados lotes entre 
los tres. 

—Vamos, ya es cosa hecha—dijo la 
señora; pero en aquel momento llegó 
M. de Larnac con la noticia de que no 
habían podido adquirir nada, pues se 
había presentado un americano que 
había pagado una suma enorme por el 
dominio entero. La persona que en 
adelante sería dueña de Longueval se 
llamaba mistress Scott, a cuyo nombre 
no pudo Pablo contener una excla- 
mación de sorpresa. 

E CÓMO SE ENTRISTECIÓ EL ABATE CONS- 
TANTINO POR LA VENTA DEL CASTILLO 

Según parece, la semana antes había 
asistido Pablo a un baile que dió 
mistress Scott en su casa de París: el 
joven vió en ella una dama encanta- 
dora, y si bien había adquirido reciente- 
mente su riqueza, lucía mucho en París. 
M. de Larnac añadió algunas otras 
noticias. Había oido decir que los 
Scott eran unos advenedizos, y que el 
nuevo propietario del castillo había 
sido un mendigo en Nueva York. Gra- 
cias a un testamento en favor suyo y de 
su mujer, se habían encontrado here- 
deros de una mina de plata. 

—¡Vaya una gente que vamos a tener 
por vecinos!—exclamo la condesa— 
¡Una aventurera, y, sin duda alguna, 
protestante, señor cura! 

El pobre cura se sintió descorazonado, 
pues no le cabía duda de que la nueva 
dueña del castillo no había de ser amiga 
y fuése para su casa. Imaginábase ya 
ver a mistress Scott y a su esposo 
establecidos en su castillo, desprecia- 
dores de la Iglesia Católica y de su 
sencillo culto en la tranquila aldea. 

Pensando estaba en la infeliz suerte 
de Longueval, cuando su ahijado Juan, 
hijo de su antiguo amigo el Sr Reynaud 
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—a quien había hecho las veces de 
padre, y quería con todo el amor de un 
viejo cura, descabalgó a la puerta. Juan 
era ahora teniente de artillería, des- 
tacado en el distrito, y se pasaba 
muchas horas ociosas en casa del 
párroco. 

El joven trató de consolar al cura, 
diciéndole que sabía que, si bien la 
americana mistress Scott no era cató- 
lica, tenía fama de generosa y no de- 
jaría, sin duda, de darle dinero para los 
pobres. 

L CURA, CON GRAN SORPRESA, SE EN- 

CUENTRA CON DOS NUEVOS FELIGRESES 

Hallábanse al día siguiente en la 
huerta el cura y su ahijado, cuando 
oyeron detenerse un coche en la puerta, 
del cual bajaron dos señoras vestidas 
con sencillos trajes de viaje. Entraron 
en la huerta y la de más edad, que no 
perecía pasar de los veinticinco, diri- 
gióse al abate Constantino, diciendo 
con acento ligeramente extranjero: 

—Me veo obligada a presentarme yo 
misma, señor cura. >5oy la señora 
Scott; ayer compré el castillo con sus 
haciendas, y si no tiene usted incon- 
veniente, le pediría me  concediese 
cinco minutos de atención; —y vol- 
viéndose a su compañera, añadió: —Mi 
hermana la señorita Bettina Percival, 
como ya habrá supuesto usted. 

Grandemente confuso el abate, in- 
clinóse respetuosamente y condujo a la 
pobre rectoría a la nueva dueña de 
Longueval y a su hermana. Estaban 
puestos los manteles para la parca 
comida del viejo cura y su ahijado, y 
las señoras parecieron encantadas al 
ver la humilde comodidad del lugar. 

—Ahora puedes ver, Suisie,—dijo la 
señorita Bettina, lo que es la rectoría, 
como deseabas. 

—Y también al señor cúra, según te 
he dicho—respondió la señora Scott.— 
Para eso hemos tomado el coche esta 
mañana. 

—Mi hermana me decía, señor cura, 
—exclamó la señorita Percival—que lo 
que deseaba sobre todo era que el señor 
párroco no fuese joven, ni melancólico ' 
ni severo, sino cano, amable y bueno. 
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—Y exactamente así le hallo a usted, 
señor cura—dijo vivamente la señora 
Scott.—Le veo tal como me figuraba 
y espero que no estará usted descon- 
tento de sus nuevas feligresas. 

-—¡Feligresas!—exclamó el cura—, en- 
tonces ¿son ustedes católicas? 

'—A buen seguro que lo somos. —Y 
advirtiendo la sorpresa del viejo abate, 
añadió: —Comprendo que por nuestro 
nombre y por nuestro país, creyera us- 
ted encontraerse con protestantes y ene- 
migas suyas y de su rebaño; pero nues- 
tra madre era canadiense y católica, de 
origen francés, y mi hermana habla este 
idioma con ligero acento extranjero, 
que apenas se le conoce. 

E CÓMO LA TRISTEZA DEL CURA DE 
ALDEA SE TORNÓ EN ALEGRÍA 

—Mi marido es protestante; pero me 
deja en entera libertad y mis dos hijos 
han sido educados en nuestra fe, y es- 
to es lo que he venido a decir a usted el 
primer día de mi llegada. 

El buen cura quedó contentísimo de 
tales noticias, y su alegría subió de 
punto con el presente de mil francos que 
le hicieron cada una de las dos señoras, 
prometiendo quinientos francos men- 
suales para los pobres. Nunca había 
visto tanto dinero en su vida. 

—De esta manera, —exclamó—ya no 
habrá pobres en el distrito. 

—Mucho me alegraré de que así sea, 
—dijo la señora Scott,—que haya abun- 
dancia, y cuanto más mejor. 

Invitadas a la modesta comida, sen- 
táronse bajo el techo del abate. La se- 
fora Scott dijo que su marido había 
comprado el castillo para darle una sor- 
presa, y que jamás ni ella ni su hermana 
lo habían visto hasta aquella mañana. 

—Ahora, refiérame usted lo que se 
dice del nuevo propietario—preguntó. 

El anciano cura quedó turbado y no 
acertaba a contestar. 

—Usted, que es militar, —repuso diri- 
giéndose al teniente Reynaud—respon- 
derá a lo que deseo saber ¿No se susurra 
que yo he sido mendiga? 

—Sí, eso he oído decir. 

—¿Y que he trabajado en un circo? 

—También eso he oído contar. 


E' JOVEN TENIENTE QUE DUDA DE 
SI ESTÁ O NO ENAMORADO 


Gracias por su franqueza y permítame 
que le diga lo que hay, pues aunque 
del cuento no resultaría ningún oprobio 
para mí, no es cierto. He conocido la 
pobreza, pues mis padres murieron hace 
ocho años, dajándome tan sólo un gran 
pleito, pero la última voluntad de mi 
padre fué que lo prosiguiera hasta el fin. 
Con auxilio del hijo de un antiguo 
amigo suyo, hoy mi marido, luchamos 
y ganamos, y este es el origen de mi 
fortuna. Las historietas que han oído 
ustedes son invención de los ingeniosos 
periodistas de París. 

Después que las señoras se hubieron 
despedido para la capital de Francia, 
el abate Constantino se sintió tan 
dichoso, como miserable se creyera 
antes; y por lo que hace al teniente 
Reynaud la visión de aquellos frescos 
y encantadores rostros le había hecho 
olvidar del todo las maniobras mili- 
tares en que debía tomar parte. Ambos 
estaban igualmente encantados, no pu- 
diendo decir si era mayor el amor que 
había sentido encenderse en su pecho 
el uno, que la admiración suscitada en 
el otro, 

No sabía el buen cura los muchos 
adoradores que en París tenía la seño-- 
rita Bettina, y a buen seguro que de ha- 
ber visto a las dos hermanas rodeadas 
del mundo más elegante de la alegre 
ciudad, no se le hubiera ocurrido jamás 
que pudieran fijarse en su apuesto y 
varonil oficial, hijo de la comarca, tan 
sencillo como el país, en cuyo seno se 
había criado. , 

JA JOVEN HEREDERA COMPRENDE QUE 
ESTÁ ENAMORADA 

La señorita Bettina no tenía más que 
pronunciar una palabra y hubiera sido 
princesa de Romanelli. «No me dis- 
gustaría ser princesa, pues el nombre 
suena bien,—se dijo,—pero lo que falta 
es que yo le quiera ». Muchos eran los 
hombres de posición y con título que 
se hubieran considerado dichosos, ca- 
sándose con la hermosa señorita ameri- 
cana, pero ésta no sentía amor por 
ninguno de ellos, y así llegó el catorce 
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de Junio, en que ella y su hermana 

partieron de París para Longueval. 

Durante su permanencia en el castillo, 

recibieron la visita de muchos amigos, 

- pero se marcharon éstos al cabo de diez 

días y quedaron en libertad para recorrer 

campos y bosques y olvidar las dis- 
traciones de su elegante vida en la 
capital. 

—No olvides—dijo la señora Scott— 
que hoy tenemos dos invitados a comer. 

—Me alegro mucho de que vengan, 
sobre todo el joven teniente, confesó a su 
hermana la señorita Bettina, con tímido 
acento, 

E' ABATE Y JUAN HUÉSPEDES DE LA 
NUEVA DUEÑA DEL CASTILLO DE LON- 
GUEVAL 

El castillo había sido objeto de gran- 
des alteraciones durante el mes que 
había transcurrido. Las habitaciones 
habían sido amuebladas de nuevo; 
caballerizas y cocheras habían quedado 
surtidas con numerosos aumentos; los 
campos de recreo aparecían embelle- 
cidos y adornados, y los criados anda- 
ban ocupadísimos de una parte a otra. 

Cuando el abate y Juan llegaron al 

castillo fueron recibidos por dos altos 

e imponentes lacayos; pero la señora 

Scott les recibió con la misma fran- 

queza que había demostrado en la 

rectoría, y les presentó a su hijo Harry 

y a su hija Bella, de seis y cinco abriles 

respectivamente. Reunióse luego a ellos 

la señorita Bettina y todo pasó como 
entre viejos amigos. Juan y Bettina 
tuvieron mucho que decirse, y como 
las señoras se dispusieran a dar un 
paseo a caballo alrededor de la hacienda, 

Juan, que montaba cada día para hacer 

- ejercicio, las acompaño: era evidente que 

la señorita Bettina se alegraba de verlos 

a los dos, «particularmente al joven 

teniente », y cuando la señora Scott y 

su hermana volvían por la avenida, 

después de haber acompañado a Juan 

y al abate hasta la puerta, Bettina con- 

fesó que temía ser reprendida, por haber 

demostrado tanta amistad a Juan. 

—No tengo por qué reñirte—respon- 
dió la señora Scott—pues desde un 

principio me produjo favorable im- 


presión y me inspiró confianza ese 
joven. 
E CÓMO FUÉ EN AUMENTO LA AMISTAD 
DE JUAN Y BETTINA 

—Eso es precisamente lo que siento 
hacia él—dijo. 

Hablando con Juan respecto a su 
visita al castillo con su joven y alegre 
amigo Pablo, acusóle éste de haberse 
enamorado, lo cual, a la verdad, no 
tenía sentido común. ¡Enamorarse Juan! 
¿Cómo un pobre teniente podía 'soñar 
con conquistar por esposa a tan rica he- 
redera? 

En una larga conversación que tuvo 
con Bettina resultó que ambos descen- 
dían de campesinos franceses; por eso 
Juan amaba tanto la comarca alrededor 
de Longueval, y cuando se retirara del 
servicio, con la mitad del sueldo, quizá 
llegado a coronel, allí se establecería para 
pasar el resto de su vida. 

—¿Solo? preguntó con zalamería la 
señorita Bettina. 

—+Eso, espero que no. 

—Entonces, pensará usted en casarse. 

—Algún día tal vez, mas por ahora 
no he pensado en ello. 

—¡Oh! Conozco algo los asuntos de 
usted y he oído decir que hubiera 
podido casarse con una señorita de 
bonita fortuna si hubiese usted querido. 
—¿Y cómo ha sabido usted eso? 

—Me lo contó el señor cura, y ahora 
puedo preguntarle a usted ¿por qué no 
aprovechó aquella ocasión? 

—Sencillamente, porque creo que 
vale más no casarse, que casarse sin 
amor, —respondió Juan con franqueza, 
y QUE ACAECIÓ CUANDO JUAN SE INCOR= 

PORÓ A SU REGIMIENTO 

—Pienso lo mismo,—dijo Bettina, y 
de pronto se encontraron los dos jovenes 
con la mutua sorpresa de que no tenían 
más que decirse, Fortuna fué que en 
aquel momento entraron en el salón 
Harry y Bella, invitándoles a ver sus 
jacas. 

Habían transcurrido tres semanas 
durante las cuales Longueval estaba 
lleno de visitantes y llegó la hora de 
que Juan fuera a incorporarse a su 
regimiento para las prácticas anuales 
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de artillería. Debía estar ausente veinte 
días, sin ver a Bettina, a la cual adoraba. 
Sentíase dichoso e infeliz a un tiempo. 
Comprendía ahora que cada palabra 
- y cada acción de la joven, era una de- 
mostración de que le amaba como él 
amaba a ella; pero sintió que le incum- 
bía el deber de combatir contra los 
anhelos de su corazón para que no se 
dijera que aquel teniente sin blanca 
ambicionaba las riquezas de la joven 
heredera. 

No quiso partir, con todo, sin verla 
de nuevo, pero a pesar de constarle 
cuán ansiosa $e mostraba Bettina por 
agradarile y hacerle dichoso con su 
amistad, sentíase atemorizado ante la 
idea de bailar con ella, por si se le 
ocurría revelarle el amor que en su 
corazón sentía. Excusóse Bettina con 
Pablo de Lavardeus que la había 
pedido por pareja, diciéndole que de- 
seaba la sacara Juan, pero éste declinó 
el honor, diciendo que no se encontraba 
bien, y partió apresuradamente sin 
estrecharle siquiera la mano. 

Todo lo cual no hizo más que poner 
más en claro ante el corazón de Bettina 
el amor que por ella sentía Juan. 

—Querida Susie—dijo Bettina aque- 
lla noche a su hermana—le amo y conoz- 
co que me ama: pero no por el dinero que 
tengo. 

—¿Estás segura de ello, querida? 

—Sí, y no quiere hablarme; huye de 
mí. Mi horrible dinero que a tantos 
atrae, le impide que me declare su amor. 

Querida mía, hubieras podido ser 
marquesa O princesa; ¿pero ya estás 
segura de que te contentarás con lla- 
marte simplemente la señora Reynard? 

—Enteramente segura; poreso leamo. 
I* PROPOSICIÓN DE BETTINA Y LA RESO- 


LUCIÓN DE JUAN DE MARCHARSE DE 
LONGUEVAL 


—Ahora deja que te diga lo que in- 


tento,—dijo Bettina.—Juan debe estar 


. ausente tres semanas y al cabo de este 
- tiempo le preguntaré si me quiere por 
mujer. Díme, Susie, ¿puedo hacerlo? 
Consintió su hermana y Bettina se 
dió por dichosa. 
A la mañana siguiente se sintió 


poseida de ardiente deseo de despedirse 
de Juan. Sin arredrarse por la lluvia, 
emprendió el camino por los bosques 
en dirección a la terraza, desgarrándose 
el vestido con los espinos y perdiendo 
el paraguas, para verle pasar por la 
carretera y decirle que él solo ocupaba 
todos sus pensamientos. 

El señor Scott, que había llegado de 
París, antes de que se marchara Juan, 
aprobó el plan de Bettina de querer 
casarse con quien estuviera de ella 
enamorado. 

Ya incorporado al regimiento, re- 
solvió Juan evitar todo nuevo encuentro 
con Bettina y aun pensó en pedir el 
traslado a otro cuerpo. Rehusó una 
invitación del castillo, pero el buen 
abate le suplicó que no se ausentara del 
distrito, 

—Espera un poco hasta que Dios 
me llame y no lo hagas ahora. 

Juan entendía que era para él cues- 
tión de honor el alejarse, y el abate 
le manifestó que estaba seguro de que 
el corazón de Bettina sólo latía de 
amor por él, tanto como el de Juan por 
ella. Juan le confesó que el gran im- 

edimento era el dinero, cuando tantos 
a querían tan sólo por esto; además, 
era militar y no podía condenarla a la 
vida de la mujer de un soldado. 

ETTINA SE CONFIESA CON EL ABATE Y EL 

CONSEJO QUE LE DIÓ EL ANCIANO CURA 

Trataba aún el abate de convencer a 
su ahijado, cuando llamaron con los 
nudillos en la puerta, y al abrir el 
anciano, exclamó sorprendido: —Betti- 
nal La joven fué derechamante a Juan 
y cogiéndole las manos, le dijo: —Quiero 
saludarle a él primero, porque hace 
tres semanas que estoy sufriendo: El 
joven teniente quedó absorto, sin poder 
pronunciar palabra.—Y ahora, señor 
cura, deje usted que me confiese, pero 
no se vaya usted, Juan, pues es una 
confesión pública. Anoche enviamos 
una invitación a Juan para que fuese 
al castillo, pero rechazó nuestro ruego y 
esto me ha obligado a venir a hablar al 
señor cura. 

Bettina confesó al abate su amor 
a Juan y la firme resolución que había 
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hecho de casarse tan sólo con quien la 
amase por sus condiciones personales. 
Juan, en vista de tanta franqueza y 
valor, dijo la verdad respecto del amor 
que sentía; y Bettina repuso que con 
ello no quería interrumpir su carrera 
militar. 

—Y ahora, señor cura, no es a él a 
quien hablo, sino a usted, Dígame 
¿puedo esperar que Juan sea mi marido? 

—Juan,—exclamó gravemente el an- 
ciano cura.—Cásate con ella; es tu deber 
y será tu felicidad. 

Juan cogió a Bettina entre sus brazos, 
pero la gentil niña se desprendió de 
ellos, y dijo al abate: 


—Deseo ante todo me conceda su 
bendición. El anciano cura levantó su 
mano y la bendijo paternalmente. 

L DÍA MÁS FELIZ DE LA VIDA DEL 
ABATE CONSTANTINO 

De allí a un mes, el abate Constan- 
tino tenía la dicha de celebrar la cere- 
monia religiosa en su iglesita, siendo 
aquel el día más fausto y venturoso de 
su vida. Fué un gran día en el cual 
tomó parte preponderante el elemento 
militar, y los festejos, que se dispusieron 
en el castillo, dejaron atrás cuanto hu- 
biera podido imaginar el buen párroco 
en su sencilla existencia. 


DENIDSASIAS, 


LA PAVA Y LA HORMIGA 


Al salir con las hr 
Los criados de Pedro 

El corral se dejaron 

De par en par abierto. 
Todos los pavipollos 

Con su madre se fueron 
Aquí y allí picando 

Hasta el cercano otero 
Muy contenta la pava 
Decía a sus polluelos: 

« Mirad, hijos, el rastro 
De un copioso hormiguero. 
Ea, comed hormigas, 

Y no tengáis recelo, 

Que yo también las como; 
Es un sabroso cebo. 

Picad, queridos míos: 

¡Oh qué días los nuestros, 
Si no hubiese en el mundo 
Malditos cocineros! 

Los hombres nos devoran, 
Y todos nuestros cuerpos 
Humean en las mesas 

De nobles y plebeyos 

A cualquier fiestecilla 

Ha de haber pavos muertos. 
¡Qué pocas Navidades 
Contaron mis abuelos! 

¡Oh glotones humanos, 
Crueles carniceros! » 
Mientras tanto una hormiga 
Se puso en salvamento 


Sobre un árbol vecino, 

Y gritó con denuedo: 
«¡Hola! conque los hombres 
Son crueles, perversos: 

¿Y qué seréis los pavos? 
¡Ay de mí! ya lo veo: 

A mis tristes parientes, 
¡Qué digo! a todo el pueblo 
Sólo por desayuno 

Os lo vais engullendo ». 

No respondió la pava 

Por no saber un cuento 
Que era entonces del caso, 
Y ahora viene a pelo. 

«Un gusano roía 

Un grano de centeno: 
Viéronlo las hormigas: 

¡Qué gritos! qué aspavientos! 
« Aquí fué Troya (dicen): 
Muere, pícaro perro ». 

Y ellas ¿qué hacían? Nada: 
Robar todo el granero... 


Hombres, pavos, hormigas, 

Según estos ejemplos, 

Cada cual en su libro 

Esta moral tenemos: 

La falta leve en otro 

Es un pecado horrendo; 

Pero el delito propio 

No más que pasatiempo. 
SAMANIEGO. 
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